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RESUMEN 
Desde hace más de una década el equipo de investigación viene trabajando en el diseño y contrastación de

una herramienta que permita valorar de manera rápida y sencilla, pero con garantías de fiabilidad y validez, la vio-
lencia escolar. Para ello se han elaborado diferentes cuestionarios que permiten evaluar tanto desde el punto de
vista del alumnado como desde el punto de vista del profesorado la frecuencia de aparición de incidentes vio-
lentos protagonizados por los estudiantes o el profesorado. Se parte de un modelo teórico que considera que en
el entorno educativo la violencia se manifiesta de diversas formas: violencia física, violencia verbal, exclusión
social, disrupción en el aula, violencia a través de las TIC y violencia del profesorado hacia el alumnado.

Palabras clave: evaluación, violencia escolar, alumnado, profesorado, Educación Primaria, Educación
Secundaria Obligatoria

Contar con un buen clima de convivencia mejora la calidad del proceso educativo, facilita el proceso de
enseñanza-aprendizaje y favorece el desarrollo integral del alumnado. En las ultimas décadas, sin embargo, se
han producido importantes cambios en  las formas de interacción y de comportamiento en las aulas y en los cen-
tros educativos que están afectando ese clima de convivencia y que generan una importante preocupación social.
Estos cambios en las formas de interacción desembocan en ocasiones en incidentes de carácter violento, lo que
dificulta notablemente el logro de los objetivos educativos (Cava, Buelga, Musitu, y Murgui, 2010; Madariaga y
Goñi, 2009).

La violencia escolar, definida como aquella conducta intencionada con la que se causa un daño o un perjui-
cio (Álvarez-García, Rodríguez, González-Castro, Núñez, y Álvarez, 2010) puede afectar negativamente al rendi-
miento académico del alumnado. Estar directamente implicado en situaciones de violencia escolar correlaciona
con una baja percepción de competencia académica, obtención de bajas calificaciones, absentismo y abandono
escolar (Ma, 2008; Kokko, Tremblay, Lacourse, Nagin, y Vitaro, 2006). La violencia escolar también puede tener
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un impacto negativo en el desarrollo psicosocial. Así, para el profesorado, la violencia escolar es una fuente de
estrés y burnout (Hastings y Bham, 2003) que puede llevar a la desmotivación laboral, y desencadenar síntomas
de tipo somático, depresivos y trastornos de ansiedad (Moriana y Herruzo, 2004). Los estudiantes, por su parte
pueden mostrar trastornos del sueño, pérdida de apetito, ansiedad social, baja autoestima y autoconcepto nega-
tivo, mayor vulnerabilidad a la depresión, entre otras cosas (Cerezo, 2008)

En el entorno educativo la violencia se manifiesta de diversas formas, como pueden ser  la violencia física,
la violencia verbal, la exclusión social o la disrupción en el aula. Se denomina violencia física a aquella en la que
existe algún tipo de contacto material para producir el daño, bien sea directamente sobre la víctima (por ejemplo,
una pelea o un golpe) o de forma indirecta, actuando sobre sus pertenencias (por ejemplo, robos, destrozos o
esconder cosas) (Álvarez, Álvarez-García, González-Castro, Núñez, y González-Pienda, 2006; Defensor del
Pueblo-UNICEF, 2007). La violencia verbal es aquella en la que el daño se causa mediante la palabra (por ejem-
plo, insultos, motes, rumores o hablar mal de alguien). La exclusión social se refiere a actos de discriminación
y de rechazo por diversos motivos como la nacionalidad, cultura, origen étnico, aspecto físico o el rendimiento
académico (Pachter, Bernstein, Szalacha, y Coll, 2010; Estell et al., 2009). La disrupción en el aula se refiere a
comportamientos con los que el alumnado dificulta al profesor o la profesora impartir su clase, y al resto de com-
pañeros interesados seguirla con aprovechamiento (por ejemplo, hablar o levantarse del asiento cuando no se
debe) (Chafouleas et al., 2010; Hulac y Benson, 2010). 

A estas formas de violencia, que han sido tradicionalmente las más estudiadas, hay que añadir la la que se
ejerce a través de dispositivos móviles e Internet, que denominamos violencia a través de las TIC, y la posible
violencia que el profesorado manifiesta hacia el alumnado. La violencia a través de las TIC incluye comporta-
mientos violentos que se realizan a través, principalmente del teléfono móvil e Internet (por ejemplo, enviar men-
sajes dañinos, no ser admitido en redes sociales, grabar a un compañero mientras está siendo agredido física-
mente, difundir rumores o imágenes comprometidas a través de dispositivos móviles (Álvarez-García, Núñez,
Álvarez, Dobarro, Rodríguez, y González-Castro, 2011; Tokunaga, 2010). Por otra parte, ciertas conductas del pro-
fesorado como mostrar preferencias o manías, desatender a su alumnado o  insultar y burlarse del mismo, pue-
den ser percibirlas como violencia del profesorado hacia el alumnado.

Conocer y atender las diversas formas de relacionarse y comportarse en el aula y en el contexto escolar exige
una valoración constante y precisa que permita ajustar y adecuar las actuaciones de los centros educativos a la
realidad. Cada curso los centros educativos deben revisar y modificar el Plan de Convivencia en el que se pre-
vén las medidas para lograr un buen clima de convivencia. Así, tener información del tipo y frecuencia de apari-
ción de incidentes violentos permite diagnosticar el clima de convivencia del centro y permite comprobar, tam-
bién, la eficacia de los programas y medidas de intervención dirigidos a la prevención y tratamiento de este tipo
de incidentes. 

Los métodos e instrumentos que se pueden usar para ob tener esta información son múltiples y diversos. Así,
se pueden utilizar entrevistas o grupos de discusión (Ararteko-IDEA, 2006; Síndic de Greuges de Catalunya,
2006; Síndic de Greuges de la Comunitat Valenciana, 2007); analizar los partes de incidencia y expedien tes dis-
ciplinarios que existen el centro (Félix-Mateo, Soriano-Ferrer, Godoy-Mesas, & Sancho-Vicente, 2010;
Forascepi, 2001); utilizar registros de observación en el aula como, por ejemplo, el Student Observation System
(SOS) del BASC-2 (Reynolds, & Kamphaus, 2004) o el BASYS (Wettstein, 2012) o aplicar pruebas sociométri-
cas como, por ejemplo, el BULL-S (Cerezo, 2000) o el SOCIOMET (García-Bacete, & Gon zález, 2010). 

Otra opción, es obtener la información a partir de cuestionarios en los que se pide al evaluado que indique
la fre cuencia de ciertos tipos de violencia escolar. Estos cuestionarios pueden adoptar diversas formas, bien como
autoinformes de victimización, por ejemplo, el CEVEO (Díaz-Aguado, Martínez, & Martín, 2004), el CUVECO
(Fernández-Baena et al., 2011) y el EBIPQ (Del Rey, Elipe, & Ortega, 2012), bien como autoinformes de agresión,
por ejemplo CEVEO (Díaz-Aguado et al., 2004) y los cuestionarios utilizados en los informes del Defensor del
Pueblo-UNICEF (2007) y del Observatorio Estatal de la Convivencia Escolar (2012). También pueden tomar la
forma de heteroinformes dirigidos al profesorado o la fami lia, por ejemplo, el PKBS-2 (Merrell, 2002), las Parent
Rating Scales (PRS) del BASC-2 (Reynolds & Kamphaus, 2004), el CPCE-P (Peralta, Sánchez, De la Fuente, &
Trianes, 2007) y el Heteroinforme-P del INSEBULL (Avilés & Elices, 2007). Por último, se pueden utilizar cues-
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tionarios dirigidos a que el alumnado informe acerca de la frecuencia con la que observa que aparecen diferen-
tes tipos de violencia escolar en su entorno educativo. Entre estos están, por ejemplo, el CEVEO (Díaz-Aguado et
al., 2004), el CPCE-A (Peralta et al., 2007), el CUVECO (Fernández-Baena et al., 2011) y el Cuestionario sobre
Intimidación y Maltrato entre Iguales (Ortega y Mora-Merchán, 2000).

Todos los métodos y medios mencionados poseen ventajas e inconvenientes, pero cumplen con la finalidad
de evaluar el clima de convivencia. Dado que cada uno de los diferentes métodos aporta información comple-
mentaria, lo ideal sería poder utilizar varios de ellos para diagnosticar la situación concreta de un centro educa-
tivo; en la práctica, sin embargo, resulta complicado que se disponga del tiempo y los recursos humanos y mate-
riales necesarios para ello. 

Contar con instrumentos de evaluación sencillos, manejables y rigurosos que permitan detectar y valorar las
necesidades presentes en el centro es fundamental a la hora de planificar cualquier intervención. Esta detección
de necesidades y diagnóstico del clima de convivencia escolar ha de hacerse desde la perspectiva de los princi-
pales protagonistas de la vida en el aula, esto es el alumnado y el profesorado. En este sentido, los cuestiona-
rios, son una de las mejores opciones, pues permiten evaluar una amplia muestra en muy poco tiempo y resul-
tan sencillos de analizar.

Con el fin de contar con herramientas rigurosas desde el punto de vista científico, contrastadas empírica-
mente con población española en cuanto a su fiabilidad y validez, y manejables desde el punto de vista práctico,
el equipo de investigación se planteó la construcción de un cuestionario que permitiera valorar, desde el punto
de vista de los implicados, distintos tipos de violencia escolar.

Así, surgió el la primera versión del instrumento, el CUVE, Cuestionario de Violencia Escolar (Álvarez et al.,
2006). La prueba está dirigida al alumnado de Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Se centra específica-
mente en la percepción del alumnado sobre la frecuencia de aparición de diferentes tipos de violencia escolar
protagonizados por estudiantes y profesorado. Se trata de una escala compuesta por 29 ítems tipo Likert con
cinco alternativas de respuesta. Los análisis factoriales exploratorios y confirmatorios realizados ofrecen una
estructura de cinco factores de primer orden (Violencia de profesorado hacia alumnado, Violencia física directa
entre estudiantes, Violencia física indirecta por parte del alumnado, Violencia verbal entre estudiantes y Violencia
verbal de alumnado hacia profesorado) y uno de segundo orden (Violencia escolar). En cuanto a su fiabilidad, el
CUVE considerado en su totalidad ofrece un ? = .926. Los factores muestran índices algo menores, desde el ? =
.875 del factor Violencia de profesorado hacia alumnado hasta el ? = .672 de Violencia física directa entre alum-
nado.

Para solventar algunas carencias detectadas en el CUVE,  se diseñó una versión revisada y ampliada del
mismo, el CUVE-R (Álvarez-García, D., Núñez, J. C., Rodríguez, C., Álvarez, L., & Dobarro, A., 2011) que inclu-
yese nuevas formas de violencia no contempladas en el cuestionario original y que permite analizar los grupos-
clase. Tomando como base los 29 ítems del CUVE, se añadieron nuevos enunciados referidos a tres nuevos tipos
de violencia: exclusión social, disrupción en el aula y violencia a través de las NTIC. En esta ocasión, como resul-
tado de los análisis estadísticos, el cuestionario quedó finalmente constituido por 31 enunciados tipo Likert con
cinco opciones de respuesta. Los análisis factoriales confirmatorios permiten concluir que la estructura hipoteti-
zada de 8 factores presenta un buen ajuste a los datos. Así, esta nueva versión de la prueba permite valorar, desde
la perspectiva del alumnado, los principales tipos de violencia en su entorno escolar: disrupción en el aula, exclu-
sión social, violencia a través de las NTIC, violencia verbal y violencia física —directa e indirecta— por parte del
alumnado, así como violencia de profesorado hacia alumnado. 

A tenor de los resultados obtenidos, y con el fin de perfeccionar el CUVE-R, el equipo investigador se plan-
teó elaborar una nueva versión de la prueba, el CUVE3, fuera también aplicable en otras etapas educativas. Se
elaboran, así, dos versiones, una para la etapa de Educación Secundaria Obligatoria y otra para el tercer ciclo de
Educación Primaria.

Dentro de esta tercera fase el primer paso fue elaborar los cuestionarios para el alumnado: el CUVE3-EP
(Álvarez-García, D., Núñez, J.C., & Dobarro, A., 2012), dirigido a estudiantes de 5º y 6º de Educación Primaria
(entre 10 y 13 años de edad),  y el CUVE3-ESO (Álvarez-García, D., Núñez, J.C., & Dobarro, A., 2012), dirigido
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a estudiantes de 1º a 4º de Educación Secundaria Obligatoria (edades de entre 12 y 19 años). El CUVE3-EP cons-
ta de 34 enunciados que permiten evaluar, desde la perspectiva de estudiantes de 5º y 6º de Educación Primaria,
la frecuencia de aparición de incidentes violentes referidos a Violencia de profesorado hacia alumnado, Violencia
física directa entre estudiantes, Violencia física indirecta por parte del alumnado, Violencia verbal de alumnado
hacia alumnado, Violencia verbal del alumnado hacia el profesorado, Violencia por exclusión social y Violencia
por disrupción en el aula. Se omitieron los enunciados referidos a la Violencia a través de las TIC porque muchos
de los enunciados se refieren al uso de redes sociales, a las que los menores de 14 años no pueden legalmente
tener acceso. El CUVE3-ESO consta de 44 items tipo Likert, con los que el alumnado de Educación Secundaria
Obligatoria debe valorar la frecuencia en que los distintos tipos de violencia escolar, Violencia de profesorado
hacia alumnado, Violencia física directa entre estudiantes, Violencia física indirecta por parte del alumnado,
Violencia verbal de alumnado hacia alumnado, Violencia verbal del alumnado hacia el profesorado, Violencia por
exclusión social, Violencia por disrupción en el aula y Violencia a través de las TIC, aparece en su centro o en su
aula. Esta prueba ha sido contrastada y bare mada con una muestra amplia y representativa de centros educativos
del Principado de Asturias. Cuenta con una aplicación informática que permite obtener de manera rápida y sen-
cilla perfiles del estudian, aula o centro evaluado.

Un nuevo paso en la construcción de pruebas para evaluar la violencia escolar, y en el que actualmente se
está trabajando, es la elaboración y posterior contrastación de un instrumento válido y fiable, dirigido al profe-
sorado, que evalúe los mismos tipos de violencia que evalúa el CUVE3, y que permita completar y comparar la
información obtenida desde el punto de vista del alumnado. Así se elaboró una nueva prueba: CUVE3-
Profesorado, CUVE3P en adelante, con dos versiones: una para tercer ciclo de Educación Primaria  y otra para
Educación Secundaria Obligatoria. En ambos casos, se trata de un cuestionario diseñado para analizar la per-
cepción del profesorado sobre la frecuencia de aparición de diferentes tipos de violencia escolar protagonizada
bien por el alumnado  el profesorado.

Ambas versiones se componen de enun ciados tipo Likert con cinco opciones de respuesta, desde 1-Nunca
hasta 5-Siempre. El profesorado evaluado debe señalar, en cada enunciado, con qué frecuencia considera que
aparece el tipo de incidente violento referido en el ítem. El cuestionario dirigido al profesorado de 5º y 6º de
Educación Primaria consta de 28 enuncia dos diseñados, a partir del CUVE3, para evaluar disrupción en el aula,
violencia verbal de alumnado hacia alumnado, violencia verbal de alumnado hacia profe sorado, violencia física
directa entre estudiantes, violencia física indirecta por parte del alumnado, exclusión social y violencia de profe-
sorado hacia alumnado. La versión dirigida al profesorado de Educación Secundaria Obligatoria consta de 34
enunciados, igualmente diseñados a partir del CUVE3, para evaluar los mismos tipos de violencia que la versión
para Educación Primaria, añadiendo, además, la violencia a través de las TIC. 

El CUVE3P-EP fue puesto a prueba con 137 maestros y maestras que imparten docencia en tercer ciclo de
Educación Primaria (cursos 5º y 6º), per tenecientes a 16 centros educativos de Asturias (España). El CUVE3P-
ESO fue puesto a prueba con 247 profesores y profesoras que imparten docencia en Educación Secundaria
Obligatoria, pertenecientes a 12 centros educativos de Asturias. Los centros fueron seleccionados por muestreo
aleatorio, si bien el profesorado contestaba al cuestionario de forma voluntaria, de ahí que la muestra final sea
algo más reducida de lo esperado.

En estos momentos nos hayamos grabando y analizando los datos obtenidos en esta aplicación piloto de
la prueba, que nos permitirá afinar y depurar su diseño.
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